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El paradigma del aprendizaje 
como vía para desterrar 
las actitudes y acciones 

discriminatorias de las aulas
The paradigm of learning 

as a way to banisdiscriminatory attitudes 
and actions in the classrooms

Resumen
Los espacios educativos en los que nos desarrollamos 
son reflejo de nuestras sociedades: completamente diver-
sos. Encontramos en ellos a individuos diferentes en esti-
los y ritmos de aprendizaje, apariencia física, orientación 
sexual e identidad de género, condición socioeconómica, 
tipo de familia, origen étnico, religión y creencias, etc. Para 
el consenso general, al menos en el discurso, los espacios 
en los que se desarrollan deben ser inclusivos y eliminar 
toda forma de discriminación. A pesar de esto, encontra-
mos que en los sistemas sociales y educativos es común la 
discriminación arbitraria, mucha veces difícil de ser detec-
tarla y abordarda, ya que muchas veces se manifiesta sin 
que aquellas personas que lo practican sean conscientes 
de ello. Esta discriminación arbitraria se genera cuando 
el concepto que se tiene respecto al otro, que a su vez 
determina la interacción entre las personas, así como la 
actitud que tenemos frente a los demás, está guiado por 
estereotipos y prejuicios presentes en nuestros pensa-
mientos, creencias, sentimientos, emociones, acciones y 
comportamientos.

En este artículo buscamos ver la solución desde una 
mirada diferente, entendiendo la educación no desde 
una perspectiva normal que incluye a algunos; sino como 
diversa para todos. Se presenta la idea de realizar un cam-
bio desde el paradigma de la enseñanza hacia el para-
digma del aprendizaje, no ubicar el centro de la clase en 
el docente, sino comprenderla como un espacio en el que 
todos pueden enseñar y todos pueden aprender en una 
interacción constante que genere procesos de aprendizaje 
motivadores donde el docente no se centre en transmitir 
conocimientos, sino que utilice metodologías que le per-
mitan atender las características diversas que presentan 
sus estudiantes y así plantear opciones que favorezcan su 
desarrollo y aprendizaje.

Finalmente se habla dichas metodologías, además del 
desarrollo de habilidades, destrezas, actitudes y valores 
que se consiguen con cada una. Entre las metodologías 
desarrolladas encontramos: aprendizaje colaborativo, con-
trato de aprendizaje, estudio de casos, aprendizaje basado 
en problemas y el aprendizaje orientado a proyectos.

Abstract
The educational spaces in which we develop are, as reflec-
tions of our societies, diverse. We find in these places diffe-
rent individuals in terms of learning styles and rhythms, 
physical appearance, sexual orientation, gender identity, 
social-economic condition, types of family, ethnicity, disa-
bilities, birth place, religion and beliefs, etc. For the gene-
ral consensus, at least in discourse, the spaces in which 
individuals develop must be inclusive, and eliminate all 
forms of discrimination. In spite of this, we find that in 
social and educational systems it is common to find an 
arbitrary discrimination, manifested in many ways, besides 
the difficulty to detect it and approach it, since many times 
it manifests without people who do it realizing. This arbi-
trary discrimination originates when the concept about 
the other –which at the same time, determines the interac- 
tion among people, just as the attitude we have before the 
others-, is guided by stereotypes and prejudices that mani- 
fest in our thoughts, beliefs, feelings, emotions, actions 
and behavior.

In this paper, we aim to look at the solution from a 
different perspective, understanding education not from a 
normal perspective that includes a few; but from a diverse 
and for everyone one. The idea of shifting from the para-
digm of teaching towards the paradigm of learning, not 
locating the teacher in the center of the class, but unders-
tanding the class as a space in which everyone can teach 
and everyone can learn in constant interaction, that gene-
rates motivating learning processes, where teachers do 
not focus on transmitting knowledge, but are able to use 
methodologies that allow them address the diverse charac-
teristics that their students present, and hence, being able 
to pose options that favor their development and learning.

Finally, the methodologies that can be used are dis-
cussed, besides the development of abilities, skills, attitu-
des and values that are attained with each one. Among the 
developed methodologies we find: collaborative learning, 
learning contract, cases study, learning based on problems 
and learning oriented towards projects.

Palabras clave
Diversidad, 
discriminación arbitraria, 
educación inclusiva, 
métodos de aprendizaje, 
aprendizaje para todos.

Keywords
Diversity, 
arbitrary discrimination, 
inclusive education, 
learning methods, 
learning for everyone.
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La diversidad y la discriminación arbitraria

El trabajo con personas lleva implícita la interacción con seres únicos con dife-
rentes necesidades, habilidades, características y formas de aprendizaje. Los 
esfuerzos para visibilizar esta diversidad han llevado, al menos en el discurso, a 
un consenso general de que los sistemas educativos deben ser inclusivos y eli-
minar toda forma de discriminación (Barret, 2014); sin embargo, el concepto de 
educación inclusiva en muchos casos ha sido confundido y utilizado al hablar 
de algo más bien parecido a la integración. De la misma forma que se han gene-
rado prácticas que reflejan esta realidad, cubriéndolas de etiquetas de inclu-
sión. Es importante comenzar a generar cambios en todos los niveles, tanto en 
los discursos como en la práctica educativa, sin generar la idea, por el momento 
muy expandida, de que tener sistemas educativos inclusivos requiere esfuerzos 
casi sobrehumanos, adaptaciones curriculares individuales, parches por aquí y 
remiendos por allá. Este paso no debe ser un tema de acumulación de adapta-
ciones, sino más bien de cambio de paradigma; debemos comenzar a ver la edu-
cación no como normal que incluye a algunos, sino más bien como diversa para 
todos y actuar en consistencia con esta idea.

Hablar de Latinoamérica nos enfrenta a una realidad social heterogénea 
y marcada por procesos históricos de exclusión. Es aquí donde la educación 
inclusiva podría verse como un camino para “crear una cultura de la diversidad 
y un marco ético que favorezca su reconocimiento y valoración” (Guillén, 2016, 
págs. 57-58) y como un factor de inclusión para modificar desigualdades y supri-
mir las discriminaciones que se pueden dar en el aprendizaje de grupos desa-
tendidos, tales como niños de poblaciones remotas, rurales, migrantes, pueblos 
indígenas, niños que trabajan, minorías étnicas, raciales y lingüísticas, refugia-
dos, etc.

En los sistemas sociales y educativos es común encontrar una discrimina-
ción arbitraria manifiesta, pero difícil de detectar y abordar, ya que muchas 
veces ni siquiera aquellas personas que lo practican son conscientes de ello. 
Esta discriminación arbitraria se genera cuando el concepto que se tiene res-
pecto al otro, que a su vez determina la interacción entre las personas así como 
la actitud que tenemos frente a los demás, está guiado por los estereotipos y 
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prejuicios que se manifiestan en nuestros pensamientos, creencias, sentimien-
tos, emociones, acciones y comportamientos (Ministerio de Educación de Chile, 
2013).

Así, encontramos que los pensamientos y creencias que tenemos de grupos 
determinados (personas con discapacidad, homosexuales, personas pertenecien- 
tes a grupos minoritarios, etc.) llevan implícito un juicio de valor favorable o 
desfavorable.

Cuando la valoración es desfavorable, es decir, cuando existe un prejuicio 
negativo, se manifiestan las expresiones de discriminación a través de senti-
mientos de lástima, temor, rechazo, desprecio, etc.; no obstante, los prejuicios 
positivos también pueden derivar en acciones discriminatorias, cuando implican 
sentimientos que se traducen en actitudes paternalistas que dificultan el desa- 
rrollo y autonomía de otras personas (Ministerio de Educación de Chile, 2013, 
págs. 11-12).

Con base en estos prejuicios la discriminación arbitraria se manifiesta en las 
acciones que llevan a un trato hostil y de exclusión hacia los grupos, víctimas 
de racismo, sexismo, homofobia, xenofobia, etc. Estas actitudes son aprendidas 
y dependen sobremanera del entorno social en el que los niños, niñas y adoles-
centes se desarrollen y de los estereotipos o prejuicios predominantes en dicho 
entorno; es importante mencionar que los efectos de esta discriminación son 
negativos también para quienes la ejercen, ya que los priva de una interacción 
social sana y de espacios que podrían ser enriquecedores en tanto que nos hablan 
de otras culturas, de otras formas de ser y de ver el mundo.

Que la discriminación sea aprendida hace que también se pueda intervenir en 
ella desde el espacio escolar a través de la generación de experiencias que for-
talezcan relaciones sanas e inclusivas, que apunten a generar valor en la diver-
sidad y formen ciudadanos solidarios y socialmente responsables en pos de la 
construcción de una familia, escuela, comunidad y país apto para todos.

Muchas veces, los grupos víctimas de discriminación se reducen, en el ima-
ginario colectivo, a aquellas personas con discapacidad o en algunos casos con 
características más tangibles de diferencia; sin embargo, encontramos que tam-
biénsufren discriminación las personas diversas en estilos y ritmos de apren-
dizaje, apariencia física, orientación sexual e identidad de género, condición 
socioeconómica, tipo de familia, origen étnico, discapacidad, lugar de naci-
miento, religión y creencias, etc.

A lo largo de la historia de la educación han existido varias respuestas para 
afrontar la diversidad; iniciando en 1948 con la Declaración Universal de los Dere-
chos Humanos que estableció la educación como un derecho básico para todos, 
derecho que se reafirma en 1989 en la Convención sobre los Derechos del Niño 
de las Naciones Unidas. En la década de los noventa encontramos la Conferen-
cia Mundial de Educación para Todos, en Jomtiem, Tailandia, donde se da la 
Declaración Mundial de Educación para Todos que determina que un tema impor-
tante es el acceso de todos los niños, niñas, adolescentes y adultos a la edu-
cación en condiciones de igualdad. Posteriormente, en 1994, se aborda esta 
problemática en la Declaración de Salamanca y el Marco de Acción para las Nece-
sidades Educativas Especiales (N.E.E.), que pretendía una educación para todos 
desde un enfoque de educación integradora, para atender a los niños con N.E.E. 
a través del apoyo de especialistas en las áreas en las que el estudiante presente 
un déficit (Lissi, y otros, 2013).
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Encontramos que muchas de estas políticas fueron más bien segregacionis-
tas, ya que buscaban que aquellos diferentes estén en espacios escolares adap-
tados específicamente para sus características o, en momentos posteriores, que 
se incorporen a la educación regular dentro de planificaciones distintas y con 
apoyos personales y materiales especiales. Así, la educación especial fue la res-
puesta de atención a la discapacidad, dentro de un enfoque clínico, que preten-
día generar apoyos que subsanen aquellos déficits y problemas de las personas 
con discapacidad. Esta ayuda se volvió una marca de separación entre los nor-
males y los diferentes (Durán, 2016).

Lamentablemente el rol social que debía cumplir la educación de valorar a 
los seres humanos desde su diversidad y como individuos poseedores de dere-
chos inalienables no se ha demostrado con claridad, generando que la lucha 
contra la discriminación sea vista como una pesada carga que han dejado los 
acuerdos firmados y corroborados por muchos países del mundo. Así, vemos 
que el sistema educativo se enfrenta constantemente a dicotomías: el docente 
piensa en su clase “regular” y en las “adaptaciones curriculares” que han de ela-
borar; las autoridades escolares piensan en los fondos destinados a los “docen-
tes regulares” y a los “docentes de apoyo”; vemos que los gobiernos piensan en 
los planes de educación “regular” y en los planes de inclusión de personas con 
discapacidad, inmigrantes, personas de escasos recursos, etc. Es decir, el sis-
tema sigue funcionando bajo un paradigma integracionista que, muy a nuestro 
pesar, hemos intentado llamar inclusión y que solo ha dejado mal parado a este 
término. Entonces, si lo que hemos estado haciendo no es lo correcto: ¿cuál es 
el camino?

En búsqueda de la educación inclusiva

El planteamiento más coherente que se puede generar frente a la realidad 
diversa que encontramos en casi todos los espacios sociales es el de crear una 
escuela inclusiva.

Para dar respuesta a la diversidad de intereses, costumbres, sensibilidades, capa-
cidades y características de todos los miembros de la comunidad educativa, espe-
cialmente de los y las estudiantes, conformando un espacio protector en el que 
todos se sientan acogidos y valorados como sujetos únicos e individuales; la inclu-
sión educativa apunta a eliminar toda forma de exclusión social como conse-
cuencia de las actitudes y respuestas ante la diversidad social, cultural y natural 
(Ministerio de Educación de Chile, 2013, pág. 6).

Estos espacios no necesariamente deben generar el mismo trato hacia todas las 
personas, sino aquel necesario para garantizar a todos la igualdad de derechos 
y oportunidades. En ciertos casos se necesitará de la aplicación de estrategias 
inclusivas, metodologías o materiales particulares y en otros, la eliminación de 
cualquier expresión o acto de discriminación que se pueda presentar.

Abordar la discriminación arbitraria y avanzar hacia una escuela inclusiva 
requiere de múltiples transformaciones y de un profundo proceso reflexivo, 
abordando dimensiones como:

Rol del adulto
A pesar de que todos los miembros de la comunidad educativa deben 

ser parte de la creación de escuelas inclusivas, el rol del adulto es decisivo 
en cuanto debe ser un garante y protector de los derechos de los estudian-
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tes, es quien puede iniciar la reflexión sobre los prejuicios y estereotipos 
discriminatorios que él o quienes lo rodean pueden presentar, así como pro-
poner acciones para garantizar el respeto a la diversidad.

Implementación curricular
Aprender a convivir de manera armónica con los demás y a respetar 

la diversidad debe ser un elemento central de la planificación curricular a 
todos los niveles, es decir, que no puede ser manejada únicamente como un 
tema o una asignatura individual.

Uso de lenguaje inclusivo
El lenguaje cumple un papel relevante en la conformación del incons-

ciente colectivo y de la realidad que se construye en los espacios sociales. El 
uso del lenguaje –tanto en su contenido literal como expresivo- puede gene-
rar sentimientos de rechazo, disgusto, burla o por el contrario, de acepta-
ción, agrado, interés. De esta manera, el uso de lenguaje inclusivo evitando 
cualquier término despectivo o excluyente, promueve un trato justo y respe-
tuoso hacia todos los individuos que forman parte de la sociedad.

Práctica pedagógica
Aunque lo abordaremos con mayor profundidad posteriormente, este 

espacio de interrelación entre el docente y los estudiantes, generalmente 
en el aula de clase, representa una oportunidad vital para generar prácti-
cas inclusivas. Sobre todo presentar al docente como modelo de conducta 
y también como un generador de prácticas que identifiquen las individua-
lidades de sus estudiantes y plantear metodologías que puedan abordarlas.

Espacios de participación

Fomentar espacios y momentos, dentro y fuera del aula que se vuel-
van instancias formativas y de desarrollo personal en los que personas con 
diversas ideas, opiniones, puntos de vista y experiencias puedan interrela-
cionarse positivamente con reglas que excluyan la discriminación, con el 
fin de aprender de la diversidad y fortalecer la empatía necesaria para el 
correcto funcionamiento de una escuela inclusiva.

Instrumentos administrativos y de gestión
Las instituciones educativas poseen y están guiadas por una serie de 

instrumentos que rigen la vida escolar, estos pueden y deben ser elaborados 
de manera que eliminen cualquier forma de discriminación.

Infraestructura y equipamiento escolar
Posiblemente es uno de los factores en los que primero pensamos al 

hablar de inclusión, aunque también el que más ideas negativas trae por-
que, nuevamente, caemos en la dicotomía de pensar en infraestructura y 
equipamiento para una escuela “normal” y luego pensamos en las adapta-
ciones y modificaciones que deberíamos realizar para facilitar la inclusión. 
Es importante comenzar a pensar y generar prácticas desde el momento de 
ideación de una institución que incluyan el uso del concepto de diseño uni-
versal, generando así espacios adecuados para todas las personas.

Intervención psicosocial
La estructura escolar se ha modificado en los últimos años incluyendo 

en ella, además de los profesores, a profesionales del área psicosocial en 
los Departamentos de Consejería Estudiantil (DECE) y en las Unidades 
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de Apoyo a la Inclusión (UDAI). La incorporación de estos especialista-
sestá basada en una visión más integrada de los problemas sociales a los 
que se enfrenta la educación y en un enfoque holístico del ser humano. Sin 
embargo, en muchas ocasiones las expectativas sobre estos profesionales se 
enfocan en la prevención e intervención de “problemas”, generalmente de 
manera individual, con el consabido riesgo de generar una despreocupación 
de los docentes sobre aquellos casos derivados y también un etiquetamiento 
hacia aquellos individuos que han requerido atención de estos. Si queremos 
aprovechar la potencialidad de estos recursos es importante que se vuel-
van promotores de espacios más inclusivos y generar debates que ayuden a 
derrocar las ideas o situaciones discriminatorias, tanto dentro como fuera 
de la institución educativa, así como también que promuevan el respeto y 
valoración de la diversidad.

Participación de las familias
Eliminar la discriminación vuelve urgente la participación de todos los 

actores sociales; aquellos actores importantes son, a más de los que ya hemos 
nombrado, las familias de los estudiantes. Es importante promover su presen- 
cia activa e informada para que puedan generar aportes en favor de los obje-
tivos inclusivos de la institución (Ministerio de Educación de Chile, 2013).

Estos son cambios estructurales amplios y posibles si se parte desde una 
concepción nueva y creativa de la educación y las instituciones educativas si se 
destierran las estructuras mentales en las que nos encontramos anclados para 
pasar a una nueva que incluya a todos los actores del sistema educativo, desde 
la valoración de su diversidad y el reconocimiento de las acciones y actitudes 
de discriminación que aquejan al entorno, con el fin de comprenderlas, enfren-
tarlas y desterrarlas. Asumiendo estos riesgos y buscando nuevas formas de 
enfrentar los problemas que surjan al dar el paso hacia una educación inclu-
siva se logrará mejorar las condiciones de aprendizaje de todos los integrantes 
del sistema, así como generar espacios donde el respeto y la cooperación sean el 
pilar fundamental (Skliar, 2008).

Lograr y mantener los cambios estructurales, normativos y de infraestruc-
tura de la educación inclusiva puede lograrse a través del paso que realice la 
institución completa o los docentes en particular desde un paradigma de la 
enseñanza hacia el paradigma del aprendizaje. Es decir, mover la balanza del 
proceso de enseñanza-aprendizaje hacia una posición más igualitaria entre sus 
actores, estudiantes y profesores(EI; ESU, 2010; Chocarro, González-Torres, & 
Sobrino, 2007; Hidden curriculum, 2014; McDonald, 2012). Este cambio puede 
traducirse en decisiones tomadas desde la valoración del ser humano como cen-
tro del proceso formativo.

Del otros al nosotros: el paradigma centrado en el aprendizaje

Como se analizó anteriormente, las prácticas de discriminación arbitraria 
no son únicamente aquellas realizadas hacia las personas con discapacidad o 
de minoría étnica o religiosa son más bien todos aquellos actos que privan a 
una persona de sus derechos deliberadamente y lo colocan en situaciones de 
vulnerabilidad.

Pues bien, si analizamos las prácticas pedagógicas que se realizan bajo el para- 
digma de la enseñanza, donde el docente es quien determina y administra los 
objetivos, estrategias y condiciones de aprendizaje y es quien toma las deci-
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siones en torno a este proceso (Driscoll, 1999), podemos encontrar muchas 
actitudes y prácticas excluyentes y discriminatorias. Éstas se dan cuando las 
instituciones educativas

Son concebidas como espacios organizativos para transmitir aprendizaje a los 
alumnos que asisten con grandes vacíos cognitivos para ser colmados de manera 
indiferenciada por la sabiduría del docente. Dentro de este precepto, se justifica 
la distribución del aula en la agrupación de saberes y personas en donde los pupi-
tres se destinan con una vista unidireccional en referencia al maestro para captar 
la atención del discente. La tarea fundamental se enfoca en alfabetizar y desarrollar 
competencias matemáticas, actos que conllevan a la diferenciación de saberes para 
quienes no consolidan en tiempo y forma dichos procesos (Durán, 2016, pág. 64).

Pasar a un acto pedagógico entendido desde el paradigma del aprendizaje lleva 
implícita la valoración de la diversidad y un replanteamiento del quehacer 
docente, en el que éste comparta con todos los agentes educativos la responsa-
bilidad al momento de estructurar el proceso de enseñanza-aprendizaje, de ele-
gir los objetivos, estrategias y condiciones de aprendizaje, entre otros aspectos 
(Driscoll, 1999). El cambio a una educación bajo el paradigma del aprendizaje es 
pasar del yo y los otros al nosotros.

Propone ir más allá de la dicotomía, de los pares opuestos (profesor y alumnos), de 
la bipolaridad, de manera que diluimos estas dos figuras para empezar a hablar de 
COMUNIDAD DE APRENDIZAJE y desplazamos el acto pedagógico hacia una 
reunión en la que todo el mundo será experto en algo e ignorante en otras muchas 
cosas (Acaso, 2015, pág. 79).

La implementación del paradigma centrado en el aprendizaje no tiene una 
fórmula definida ni implica realizar un giro institucional de ciento ochenta gra-
dos en pocos pasos; como se indica en el Student-Centred Learning: Toolkit for stu-
dents, staff and higher education institutions (EI; ESU, 2010); se debe pensar en esta 
implementación como el transitar, lento y seguro en un continuo que va desde 
el paradigma de la enseñanza (centrado en el profesor) hacia el paradigma del 
aprendizaje (centrado en todos los agentes del proceso educativo). Pasar de un 
ambiente en el que existe un bajo nivel de decisión de los estudiantes en el que 
éstos son más bien pasivos y en el que el profesor tiene el poder, a un ambiente 
con alto nivel de decisión por parte de los estudiantes y en el que se ha gene-
rado un empoderamiento de los alumnos del proceso de enseñanza-aprendizaje.

Sin duda la opción ideal para este cambio sería hacerlo a nivel institucio-
nal, con todos los agentes educativos implicados en el proceso y, además, con 
un sistema de evaluación e información que analice varios aspectos del pro-
ceso para generar una mejora continua de esta aplicación (Barr & Tagg, 1995); 
sin embargo, la implementación puede hacerse también en un sentido de abajo 
hacia arriba, desde los docentes hacia la institución en general. Esto es posible 
porque los docentes cumplen uno de los roles más importantes a nivel institu-
cional y son capaces de tomar decisiones en aspectos básicos dentro de su aula 
como la motivación de los estudiantes, la elección del método docente y la elec-
ción del método de evaluación (EI; ESU, 2010). Estos cambios a nivel micro pue-
den convertirse en ejemplo y semillero para cambios posteriores más grandes y 
a nivel institucional.

La aplicación de un enfoque centrado en el aprendizaje nos lleva a plantear 
los espacios y actividades de aprendizaje como vías para generar el desarrollo 
integral de todos los miembros del proceso de enseñanza-aprendizaje. Por el 
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Tabla 1
Habilidades, destrezas, 
actitudes y valores 
que desarrolla
cada método docente

Habilidades y destrezas Actitudes y valores

Aprendizaje 
cooperativo

• Resolución de problemas.
• Expresión oral.
• Planificación y estructuración 

del discurso.
• Manejo de asertividad.
• Claridad en la exposición.
• Readecuación del discurso en 

función del feed-back.
• Desempeño de roles.
• Reconocer aportaciones.
• Expresar desacuerdo.
• Animar a otros.
• Expresar apoyo.
• Pedir aclaraciones.
• Mediar en conflictos.
• Búsqueda, selección, 

organización y valoración de 
información.

• Comprensión profunda 
de conceptos abstractos 
esenciales para la materia.

• Adaptación y aplicación de 
conocimientos a situaciones 
reales.

• Expresar sentimientos.
• Interactuar 

satisfactoriamente con 
individuos y grupos.

• Aprender de las 
perspectivas y 
aportaciones de otros.

• Practicar la escucha activa.
• Tomar conciencia de 

lo comunitario, de la 
cooperación frente a la 
competición.

• Asumir la diferencia y lo 
pluriidentitario.

• Desarrollo de la 
autonomía.

Contrato de 
aprendizaje

• Expresión oral y escrita.
• Argumentación.
• Uso de las TIC.
• Confianza en los 

interlocutores.

• Responsabilidad 
profesional.

• Toma de decisiones.
• Rigor y fundamentación.

contrario, los espacios y actividades tradicionales (básicamente la clase magis-
tral) generan discriminación al limitar sus vías de aprendizaje a la atención de lo 
que dice el docente y a la toma de apuntes de la información que éste transmite, 
método que suele ser efectivo para el aprendizaje de un muy limitado grupo de 
estudiantes pero que no permite al docente atender a necesidades y ritmos de 
aprendizaje individuales.

Un método docente adecuado puede facilitar la adquisición de capacida-
des varias como trabajo colaborativo, resolución de problemas, organización, 
etc., y la puesta en escena de características individuales de los estudiantes que 
en un espacio como la clase magistral no tienen cabida. Así, como pilar para la 
educación inclusiva proponemos métodos docentes como el aprendizaje coo- 
perativo, el contrato de aprendizaje, el estudio de casos, el aprendizaje basado 
en problemas y el aprendizaje orientado a proyectos.

El uso de estos métodos docentes desarrolla varias habilidades, destrezas, 
actitudes y valores muy útiles para generar procesos de aprendizaje que bus-
quen no solo la transmisión de conocimientos, sino el desarrollo de seres inte-
grales dentro de una sociedad diversa.
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• Habilidades sociales.
• Negociación con el 

profesorado.
• Gestión del propio proceso de 

aprendizaje.
• Organización del trabajo 

personal.
• Gestión de los éxitos y 

errores.
• Aprendizaje autónomo.
• Aplicación de estrategias 

cognitivas en la construcción de 
conocimiento.

• Aplicación de estrategias 
metacognitivas de reflexión, 
autocontrol, autoregulación y 
autoevaluación.

• Organización y planificación 
del aprendizaje.

• Aplicación de métodos y 
procedimientos diversos

• Organización y planificación 
del trabajo.

• Responsabilidad en 
un proyecto propio de 
formación.

• Confianza en sí mismo.
• Tolerancia consigo mismo.
• Toma de decisiones.
• Automotivación y 

persistencia en el trabajo.
• Aplicación de 

procedimientos y métodos 
específicos de la materia.

• Iniciativa.

Estudio 
de casos

• Habilidad para generar, 
diseñar e implementar 
conocimiento aplicado e 
instrumental que se ajuste a 
las necesidades de los casos y 
del mundo real.

• Habilidades de comunicación 
de ideas, argumentación y 
elaboración de conclusiones 
de forma efectiva para 
diferentes situaciones y 
audiencias.

• Habilidades de escuchar, 
respetar las ideas de otros, 
dialogar, etc.

• Habilidades para resolver, 
gestionar técnicas, 
procedimientos, recursos 
o acercamientos que 
contribuyan al desarrollo 
exitoso de casos.

• Saber distribuir tareas 
en función de criterios de 
competencias dentro de un 
grupo profesional.

• Reconocer momentos clave 
en la planificación y ejecución 
de un caso, prediciendo 
tiempos, medios y recursos.

• Tener iniciativa para 
saber resolver problemas 
con responsabilidad y 
autonomía, tanteando 
ventajas e inconvenientes.

• Desarrollo de la 
autonomía.

• Interactuar 
satisfactoriamente con 
individuos y grupos.

• Aprender de las 
perspectivas y 
aportaciones de otros.

• Asumir la diferencia y lo 
pluriidentitario.

• Identificación de aspectos 
del contexto.
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• Tener las habilidades 
necesarias para el ejercicio 
profesional, autónomo, con 
iniciativas instrumentales 
(ajuste, tolerancia, 
flexibilidad), aplicables a una 
amplia gama de situaciones 
imprevisibles.

• Observación, identificación 
y evaluación de situaciones y 
casos reales.

• Análisis, razonamiento y 
toma de decisiones.

• Interpretación de los casos 
desde la óptica de la materia.

• Elaborar juicios 
fundamentados sobre 
situaciones complejas del 
mundo profesional.

• Generar nuevo conocimiento 
de la materia.

• Conocimiento de procesos, 
términos y contexto 
vinculados al mundo laboral.

Aprendizaje 
basado en 

problemas

• Pensamiento crítico.
• Manejo de información.
• Expresión oral y escrita.
• Planificación y organización 

del trabajo.
• Trabajo en equipo.
• Argumentación y 

presentación de información.
• Análisis.
• Síntesis.
• Transferencia de conocimiento 

y procedimientos generales 
y específicos a situaciones 
prácticas.

• Resolución de problemas.

• Meticulosidad.
• Precisión.
• Revisión.
• Interactuar 

satisfactoriamente con 
individuos y grupos.

• Asumir la diferencia y lo 
pluriidentitario.

• Tolerancia.
• Identificación de aspectos 

del contexto.
• Contraste.
• Desarrollo de la 

autonomía.
• Aprender de las 

perspectivas y 
aportaciones de otros.

Aprendizaje 
orientado 

a proyectos

• Pensamiento sistémico.
• Pensamiento crítico.
• Manejo de información.
• Expresión oral y escrita.
• Trabajo en equipo.
• Respeto a los demás.
• Responsabilidad individual y 

grupal.
• Planificación y organización 

del trabajo.

• Iniciativa.
• Constancia.
• Sistematización.
• Responsabilidad personal 

y grupal.
• Desarrollo de la 

autonomía.
• Identificación de aspectos 

del contexto.



68 TEMACHTIANI · LOS RETOS ACTUALES DEL SER Y QUEHACER DOCENTE

Según sean las condiciones en las que se va a aplicar el método docente se 
puede elegir implementar uno o varios, incluso utilizarlos junto con los que ya 
se implementan en la clase y, sobre todo, saber adaptarlos a las característi-
cas propias del grupo y al contexto en el que se desenvuelvan. Su aplicación se 
explica brevemente a continuación.

Aprendizaje cooperativo

Este método va de la mano con una filosofía de aprendizaje que plantea el tra-
bajo con los demás como base para su aplicación. Aquí los miembros de peque-
ños equipos persiguen objetivos comunes a través del desarrollo de actividades 
de aprendizaje. Esta metodología genera un trabajo coordinado, la capacidad 
de establecer objetivos claros y de responsabilizarse por el trabajo individual y 
colectivo. A través de esta metodología es más fácil que se valoren las capacida-
des de cada miembro del equipo –la guía del docente es siempre necesaria para 
favorecer interacciones sanas y positivas-, lo que desarrolla actitudes como la 
confianza, la comunicación y el apoyo (Fernández, 2005).

Dentro de las estrategias que se pueden utilizar para generar un aprendi-
zaje cooperativo tenemos: debate dirigido, mesa redonda, juego de roles (dra-
matización y sociodrama), estrategia de organización por adelantado, flash o 
rueda de intervenciones, lluvia de ideas, diálogos simultáneos, Philips 6/6, cua-
tro esquinas, rompecabezas de grupo, red de conceptos, etc.

Contrato de aprendizaje

Este método docente se basa en la comunicación, la confianza y el respeto 
entre docentes y estudiantes que implica un acuerdo formal para la consecu-
ción de objetivos que han sido establecidos mediante la comunicación entre las 
dos partes. Aquí se considera al estudiante como un individuo con potenciali-
dades y capacidad de negociación y organización (Martínez, 2008; De Miguel, 
2005). Este método resulta importante al momento de decantarnos por una edu-
cación inclusiva ya que parte del análisis de las potencialidades del estudiante 
para lograr un objetivo y, al ser un contrato personalizado, se pueden establecer 
estrategias propias según las necesidades individuales. La estructura básica del 
contrato de aprendizaje se puede ver en la Figura 1:

• Diseño de investigación.
• Toma de decisiones.
• Análisis.
• Síntesis.
• Conceptualización.
• Desarrollo y profundización 

de conocimientos, destrezas y 
habilidades técnicas.

• Investigación e innovación de 
soluciones técnicas.

• Transferencia de conocimientos 
y procedimientos generales 
y específicos a situaciones 
prácticas.

• Reconocimiento de la 
capacidad propia y de los 
demás para aportar a la 
sociedad.

Fuente: 
Elaboración propia, 

basado en 
De Miguel (2005)
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Figura 1
Estructura básica del 
contrato de aprendizaje

Fuente: 
Elaboración propia, basado 
en De Miguel (2005) 
y Martínez (2008).

Estudio de casos

El método de estudio de casos se basa en el registro de una situación en la que 
se requiera del uso de los conocimientos y habilidades que el estudiante deberá 
aprender; así, a través de la redacción de un caso, intenta recrear las condicio-
nes en las que el estudiante deba poner en práctica dichos conocimientos.

Requiere que entre los estudiantes y el docente se examine y discuta el caso para 
desarrollar, en el transcurso, los conocimientos, habilidades, actitudes y valo-
res necesarios según los objetivos de aprendizaje planteados (De Miguel, 2005; 
Fernández, 2005; Labrador, Andreu, & González-Escrivá, 2008). Este puede vol-
verse un espacio para generar aquellos debates tan necesarios de cara a generar 
espacios libres de discriminación y en el que se valoren las realidades diver-
sas que se encuentran en el entorno social donde los estudiantes se desarrollan. 
A breves rasgos, el esquema del método de estudio de casos se puede ver en la 
Figura 2:

Figura 2
Esquema básico 
del Estudio de casos

Fuente: 
Elaboración propia, basado 
en De Miguel (2005)

Aprendizaje basado en problemas (ABP)

Este método pretende que, a través del trabajo en pequeños grupos, se busque la 
mejor solución a un problema creado por el docente en función de los objetivos 
de aprendizaje. Su aplicación busca que, a partir de las necesidades de aprendi-
zaje, individuales y grupales, el estudiante experimente, indague y busque solu-
ciones al problema en vez de volverse solo un repetidor de los conocimientos 
transmitidos por el docente. Estas características hacen que este método faci-
lite la personalización del aprendizaje porque es el mismo alumno, guiado por 
el docente, el que gestiona los recursos disponibles para adaptarlos a sus nece-
sidades de aprendizaje con el fin de lograr los objetivos planteados (De Miguel, 
2005; Fernández, 2005; Atienza, 2008). La estructura de este método (Figura 3) 
puede repetirse en varias sesiones ya que la consecución de los objetivos puede 
develar nuevas necesidades de aprendizaje conforme se avanza en el proceso.

Establecer los objetivos 
de aprendizaje

que se pretende alcanzar

Indicar los recursos
y medios

de los que dispone

Plantear estrategias
de aprendizaje

que el estudiante
debe aplicar

Establecer referencias
de auto-evaluación

Estructurar
el cronograma

de tareas
con los límites

acordados

Indicar criterios
de evaluación

que utilizará el docente

Presentación
y familiarización inicial 

con el caso.
Estudio individua
y análisis grupal

Preparación
de conclusiones

y recomendaciones
fruto de la reflexión 

individual
y el trabajo grupal

Análisis profundo
del caso: identificación 

del problema,
puntos fuertes

y débiles,
posibles respuestas
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Figura 4
Estructura básica 

del Aprendizaje 
orientado a proyectos

Fuente:
Elaboración propia, basado 

en De Miguel (2005) 
y Dirección de investigación

y Desarrollo Educativo 
del Sistema,

Vicerrectoría Académica 
(2000)

La elección de un método docente centrado en el aprendizaje requiere tam-
bién de la mejora de los proceso de evaluación, ya que si éstos se mantienen 

Figura 3
Estructura básica

del Aprendizaje
Basado en Problemas

Fuente: 
Elaboración propia, basado 

en De Miguel (2005)

Aprendizaje orientado a proyectos

El aprendizaje orientado a proyectos lleva a los estudiantes a construir sus 
aprendizajes a través de la realización de un proyecto que busca dar solución a 
un problema o abordar una tarea específica. Se requiere que el estudiante ana-
lice una situación determinada, organice el trabajo del equipo, escoja las herra-
mientas necesarias para su trabajo, lo elabore y defienda el resultado. Tiene un 
carácter totalmente experiencial y reflexivo que va mucho más allá del “apren-
der sobre algo” y busca que los estudiantes “hagan algo” (De Miguel, 2005; Fer-
nández, 2005).

Es importante el acompañamiento minucioso del docente en todas las etapas 
del proyecto, desde la elaboración de una ruta de acción hasta que ésta se haya 
completado, siempre como una fuente de retroalimentación que permita guiar 
su trabajo. Su estructura básica es la que sigue:

Profesor presenta
la situación problema, 

establece las condiciones
de trabajo y forma 
pequeños grupos

Estudiantes resuelven
el problema y aportan

una solución; la presentan 
ante el profesor y el resto

de la clase. Identifican 
nuevos problemas

Estudiantes
identifican necesidades

de aprendizaje

Estudiantes recogen 
información,

reelaboran sus ideas

Análisis
del proyecto

Planificación Diseño
y elaboración 
del prototipo

Presentación de 
resultados y  
evaluación

• Presentación
del tema del 
proyecto.

• Discusión
en torno al tema.

• Análisis
de posibles 
soluciones.

• Recopilación
de información 
necesaria par
la resolución
de la tarea.

• Evaluación
de las posibles 
soluciones.

• Determinación 
del nivel al que 
se tratarán los 
contenidos.

• Elaboración
del plan
de trabajo.

• Estructuración 
metodológica.

• Elección
de instrumentos

 y herramientas 
de trabajo.

• Acción 
experimental
y creadora.

• Elaboración
de un informe 
que documente  el proyecto.

• Desarrollo
de pruebas
del prototipo.

• Presentación
del resultado
de manera oral.

• Discusión
con el profesor
o comité  evaluador.

• Retroalimenta-
ción sobre el

 proyecto.
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dentro de un paradigma centrado en la enseñanza tradicional pueden tirar por 
la borda todo el trabajo realizado en el espacio de aprendizaje. No puede inno-
varse en el método de aprendizaje y esperar que los logros se vean en un exa-
men escrito de 60 minutos. Es importante que los mismos productos elaborados 
a través de las actividades de aprendizaje sirvan como una forma de evaluación 
continua y formativa del trabajo de los estudiantes y que la evaluación no sea 
vista simplemente como un número en una escala, ya que estos métodos desa-
rrollan también aspectos como el “saber hacer” y “saber ser” que muchas veces 
se relegan al momento de evaluar.

Conclusión

La aplicación de cualquiera de estos métodos docentes no será suficiente si 
los aspectos que hemos analizado anteriormente no se modifican. Deben partir 
desde una transformación social, y sobre todo del docente, para que no lleguen 
a ser únicamente más parches a las falencias que nuestros sistemas educativos 
presentan y que son resultado del dominio de paradigmas caducos y poco adap-
tados a la realidad diversa de nuestra sociedad. Será importante recordar los 
siguientes consejos y seguir generando otros, de cara a que los espacios educa-
tivos se vuelvan espacios inclusivos: 

• Analizar, antes de plantearlas, que las actividades promuevan la participa-
ción de todos los estudiantes.

• Utilizar los conocimientos y experiencias que trae consigo cada estu-
diante para el planteamiento de actividades.

• Permitir que el trabajo cooperativo sea un espacio en el que se visualicen 
y valoricen las diferencias de todos los estudiantes.

• Buscar la conformación de grupos heterogéneos en los que compartir los 
distintos puntos de vista y experiencias.

• Adaptar las actividades –y buscar los métodos que lo permitan- a los dife-
rentes ritmos y estilos de aprendizaje de los estudiantes.

• Integrar los intereses de los estudiantes en la planificación de las activi-
dades de la clase.

• Fomentar la cooperación entre estudiantes.
• Analizar el entorno escolar y comunal en búsqueda de recursos que pue-

dan servir para generar espacios más inclusivos y abiertos a la sociedad.
• Utilizar en las actividades de aprendizaje, materiales que sean accesibles 

a todos los estudiantes.
• Generar formas alternativas en las que los estudiantes puedan realizar y 

mostrar sus actividades y aprendizajes; no encasillar sus respuestas a 
una sola opción.

• Motivar a la expresión y conocimiento de opiniones, culturas, religiones 
y pensamientos diversos.

• Conocer y considerar la cultura y lenguas diversas que pudieran existir 
entre el estudiantado; motivar a que todos la valoren y respeten.

• Consultar a los estudiantes, y permitir que se sientan libres de expresarlo, 
si necesitan apoyo para realizar determinada actividad.

• Fomentar la cooperación para la superación de dificultades entre los mis-
mos estudiantes.

• Al aplicar los métodos docentes centrados en el aprendizaje, recorrer 
los grupos y brindarse el tiempo de conocer más a profundidad a sus 
estudiantes.

• Nunca pensar que el trayecto ha llegado a su fin; siempre existen aspectos 
a los que podemos volver y mejorar (Jerez, y otros, 2015).
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